
Uno de los valores de ‘que puéde enorgu.líece:r_:se la 

3 daica, en legftima concurrencia con las otras formas de c 

el de su gran páeeia rºligiosa.' Por áncma de sus :filósaf 

* h’. no dudó en afxrm¿ar “Menéndez y Pelayo que podía p 

"E- -de Aurelio Prudencm Clemente y la del ‘Dente. 

i X — A lo largo de su historia el Judaismo, al zxEm 

ot,ras rellglonel, ha tenido .que defenderse de los en!ba * 

nemlgos, asf internos como externms; tanto como el 

a:éa¡á&zpw él, por mel…mz… 

_dera autori&añ aega&twa, ha padecidó de los refm , 

La Blblla, el Salterio, va 11ena de las asecha.nzas y argxciañ E 

que espíritus fuertes turbaban la piedad de los fieles. Y cuando el 

"púg'b].o judaíco fué aventado ímr todos los ámbitos del orbe romano 

d _ hubieron de "multipl"'tcarse aquellas crisis de fídeiigad. a pesar de 

-los esfuerzos de los rectores de la Sinagogas d:.rig;¡_dos a ano'har la 

vieja posición tradicional, a través de los cllmas más . opuestos. Del 

medio ambiente doctrinal, científico o literar L se tomaba 10 que 

; parecia compagmars… con aquella posicidn eardlnal, @gro con una. es- 

— cale de móduloa q_ue iba desfle una e.xegesis pacata hasta la as:.miln— 

— ción comple‘ha. ' E É - : 

T¿:L nente pasó cu.ando las aljamas judeicas de OrJ.em¡e y d,e 0— 

- ccide¿x e; 8¢ trooezaron con el rat.ionallsmo pagamo que se resp:u:aba E 

entre los escolé.stlcus umsu}.msues en forma de un arlsta‘belzsmo neo- 

platom. Súte. Presentába.se revestldo con todo el prestig:.o de la cíe 

cia an gua, de %:s slncrct¿smos de diversa% cultñ.ras, pez¿o en él Ie 

tía una oposiqáén,¿irreírs…gxablé resyacto de la esencí*á del testimb 

nio biba.ico. Es glorla de 168 autorgs he‘braa.coe.apanolesx que, gpr TE 

“se de aran- seducu‘ por este int‘electual:.amo y combas 
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. - tiergn o frenaran suss" +remosidades. 

. E Fué más iarde, a lo largo de las siglos m y xv, 

— decadencia y descompos:¡.ción del Medioevo europeo, que en Prov 

 Lenguadoc, y en manos de los Gersónides y Narbónides, se agl 

cionelismo exacerbado, tangente al dela averroísmo latinos 
—.& 

sl dos verdades; y, sobre todo, fué en la Ftalia renacentista . 

zada de fines del siglo XV y’priaclpios del XVI, cuyas acad: 

E _ ensayaba:n en nuesvos síncretlsmos, dond&'fue madurando aquel 

Juntas de Venecia prodlgaba.n las ediciones de Averroes y la 

de este autor cordobés tenfa cede oficial en la Bniversi&g? 

el avemísmg___lá ino encontraba amplios ecos en autores he 

_mo Elia del Médigo, el amigo de Pico della Mirandola., Ello 

(;Jíentras un pragmatismo polftico, un maguiavelismo, de 

ti'b:t'hliga, aventaba las recatadas auras medievales, Las 

fueron hinchiendo su curso, y fué allá, en las mexmaeº 

el cielo nebuloso de la Amsterdam protestante, donde aquel rac: 

mo rasgó despiadadamente las últimas fibras de un Spmozs.., Espanta 

¿ ver cómo todos los veneros cordiales que burbujean en la Biblia se 

. , - agostaz-on en aquel páramo "rio y desolado del I-acmnalismo spinozia- 

no. Díriamoo que de Oriental sólo le queda el extremado radlcalzsmo, 

que no se satlsface sino con reducir le, vido del Diós bíblico inefa- 

v'ble a los moldes de uns fórmula geométricz, mientras concede al Estia- 

do, como forma de la divinidad, un poder absoluto. y . 

Frente a esta eorrl%te 1ntelectuallsta y naeiendo como con—! 

- . trapartlda. con ella, hubo s:.e%pre en el seno de la Sinagoga un m‘fis 

_numerosa sector de isrselitas de rellglón más acendrada, aquellos cu- 

* ya vida era nás introvertida, a quienes no les agradaba moverse fuerz 

. de las fronteras del Judaíamo, sino que eon pre¿a.lecc:.ón m'fllaba.n 

v 15.5 sendas del Santuario, que se unglan con 1os bálsamos' mad:i“&est 

= 1ados, un die,entre los ja:mhnes de Sarón o los oteros de Ggl%.d, y 

k - que centrabau sus amores en tomo a S:Lán, hecha p a.na del ¡ltíámoºy 

m:¡:raudg. de 1os*pue 05. Por em::l¿na de las umovaclqn_es de los siste- 
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mas en moda, gentian profunda y fielménte a su Dios, sú historia y 

su pueblo. tt:íxx V 

Aún a trueque de aparecer, a veces, Qomo reacios y abr¿áuela— 

dos en sus viejos parapetos, ellos ponían el testimonio de la tra- 

dlclón bínhica …obre sus cabezas. De esta nenera su polo se movió 

s:f_emp¿e en torno a la mawen de Jerusalén, sus temas fueron los de 

la Bi‘hl:.a. efusiones himucw de loa.r…a y gratitud a Dios, súpllcas 

ferv;laas de contrición y humildad, fluencla de mociones de fe y de 

espebanza, rendimiento amoroso, En verdad, el estilo de aquellas e- 

fusiones es el mismo que el de los salmistas: tiermo, sublime, po—" 

pular, para ser entonado y repetido por multitudes de amp_lj.os 

Puede decirse que, siguiendo el ejemplo de los salmos, aque- 

llas efusiones eucarísticas y precativas florecieron junt'h:o al ara 

del santuario, para dar vida a una liturgia en la cual se cifralm 

el supremo consuelo del alma que, úe por siglos, apuraba las hieles 

del destierro, Fué principalmente en Jerusalén y en las florecien- 

tes comunidades de la Galilea, ExmEr sujetas a los emperad¿res de 

Bizancio, donde pr.…'nºr¿mer'te se condensó esta rrmera materia poé- 

tico-litúrgicas en todo c.S0s ya hay nombres de poetas lltfirglcos 

consagrados en el momento de la conquista de Jerusalén por los éra- 

bes(636), por ejempio, Yosé, Yannay, de cuyas poesies tanto materia 

“nos ha conservado la Guenizd. Estos orimeros vagidos poeéticos, si 

;bien atestiguan la supervivencia de ua tradición trabajosamente 

conservada, son aun ensayos'muy vecilantesy sus autores se resien- 

ten de le falta de un instrumento adecuado, vehículo de sus emoci o- 

nes. El hebreo, varto el biblico como el nishnico, estaba suplania- 

do por'el arameo y, por otra parte, era preciso modelar nuevas pa- 

labras, nuevos »;u'os para der ¥Em¥® expresión a los nuevos concepto 

derivados de la 1iterauurz:. talmúdica, mcráshlca, filosófica o ca - 

balísticas Pero estos prlmeros poetas palestinenses abrieron c… 

y pusí¿ron laavºña ses para que luego en Ttalia (Oria) y sobrebtodo 

en España, en 1a antigua Sefarad, Ffloreciera una nueva y’adm:i.rable 

poesía. En 



losófico , se resitauró entre los judios españoles una depurada len- 

gua hebrea, enriquecida con una nueva temática, con ritmos de al- 

curnia árabe, wna renacida lengua hebrea muy adecuada para ser ve- 

húelo de una gran poesías 

En consecuencia, podemos decir que, en lineas generales, la 

poesfa religiosa hebreicoespañolas en su fondo y forma, guardó £id 

lidad a la tradición de la poesta bíblica, y que con toda segurida 
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débe a ello su éxito feliz y perenne entre las generaciones israe= 

lja'.tas.…;En España floreció espléndidamente, durante tres sig'l.os, del 

Al al XIII? En los altos horizonies, diáfahos y cristalinos, de 

Cas b:.lla, como si fuera otra Sión, y en 1oa> valles onaulados y azu- 

"J.es del Levante español, talmente otra u¿llle¿, floreció con nueva 

uvertuá ,como uN canticun novum, la vieja. ¿¡o»_…… biblica. Luego de= 

< clihó,—con la decadencia de lus aljamas, y al ser expulsados de Es- 

-paña, con la hemosa lengua española, sus '…chmciones y romances, se 

llevaron también aquella gran poesia, ouyós ecos ya les habían pre- 

| cedido por doquier. Ee este modo, en el Próximo O'v'mte,sometido ‘ 

entq*nces al tu:fgo, desde Salónica po“ Esmirna a Rodas, y en genezgl 

- en todo el mmdo sefardí, se mantuvo ‘el culto de equella poesía he- 

braticespañola, reliziosa y profana, asociaca, a menudos 'a la músi- 

ca de canciones importadas de la lejana España; en Ros siglos XVI 

y XVII los cabalistas de Safed, en la slta Galilea, guardan como 

- /fvhego sagrado la tradición vive de aquella poesia, y hasta el Yeen 

“ y el más lejano Oriente se copian con veneración los cang::¡.ore ros 

sagrados de origen español. 
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